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ü'), reconocer que- la morfogénesis del occipital tuvo por causa
una brusca cerebralüación;

. 
c) c9reb,r9,$e configuración pr{mitiva, pero con capacidad supe-

rior a los 1400 c.c.;

d) que se tata de una torma humana diferenciada ya en la eta-
pa Arqueoanrópica; y ello hace "probable que ocupe una posición
filética al comienzo de un filum progresivo iuyos testimonios ulte-
riores serian Swanscombg Fontechevide y euinzano',;

-,e) si -A,frica fue -como suponemos hoy- el centro primario de
dispersión humana, el Hombie de Vérteiszólkis puede representar
una de las lrimeras oleadas de migración hacia Europa.'

Termina Thoma afirmands que este testimonio fósil demuesrra
sin duda la ''omnipresencia cle los Arqueoantro¡ros ya con anterio
ridad al. interglaciar Mindel-Riss y, en conseiuencia, el origen
monogenético del Homb¡e".

No 
.sabemos -lo que un futuro próximo pueda a¡rortar cuando

otros investigadorcs tengan la oportunidad de hacei el estudio de
tal fósilt pero si, como esperamos, se confirman las conclusiones
de Thoma, en ve¡dad se trata de un descubrimiento que ma¡ca
un hiro de capital imponancia para la paleoanrropologia.

JuAN Co¡tAs

Tuarrl, RevriaoNo et JÉRóME LEJEUNu. Les chrornosotíes hum.aines.
Cary otype n orrnal e N va,r.i.ations pathologiqu^s. Gauthier_Villar s,
ediLeur. Paris, 1965. 536 pp.

Profesores de Clínica médica infantil y de Genética fundamental
respectivamente (en la Facultad de Medicina de pa¡is), los auro-
res justifican su obra por la serie de invesrigaciones y descubri-
mientos hechos durante los últimos cinco años, es decir áesde 1960,
acerca de los cromosomas humanos y de sus variaciones patoló_
gicas.

El volumen consta de 3 partesl la primera se refiere a la histo_
ria, definición, técnicas de estudio y cariotipo normal (pp. 9 a'
77) ; la segunü parte está consagrada ¿ hs ánomalias ., .,r"rrro
a número o estn¡ctura de los autosomas, sobre todo las trisomlas,
translocaciones y aneuploidias en general (pp. ?g a 215); la tercera
parte (pp. 217 a 428) se refiere a: las aber¡aciones de estrucrrua
y numéricas en los gonosomas; hermafroditismo; anomallas geme_
Iares; mecanismo y efectos de las aberraciones gonosómicas.
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Ln las páginas 429 a 523 figura una bibliogralla que comprende
la extraordinaria cantidad de 1885 ¡eferencias a trabajos de espe.
cialización,

Termina el volumen con un fnllice de mate¡ias (pp. 525 a 5S5).
Numerosas ilustraciones son complemento de esta importante obra.

Después de la descripción de las técnicas, se pasa al estudio dera-
Jlado del cariotipo humaro normal, examinando el tamaño y forma
de cada uno de los pares de cromosomas, colr la siguiente siste.

I : pares I a 3i son grandes cromosomas {ácilmente distingui-
bles por su tamaño y posición del centrómero ert ,u pa.re -eáia;

B = pares 4 y 5; son grandes cromosomas con centrómero disral.

rnática:

C=pares 6 a 12;
submediano;

de talla media, con cent¡óme¡o

D : pares 13 a 15; cromosomas de tamaño ¡nedio con centrómero
casi terminal (cromosoma acrocéntrico) ;

E:pares 16 a 18; cromosor¡as pequeños con centrómero casi
en ia parte media o sub-media¡ro;

i?-: pares l9 y 20; pequerios cromosomas con centrómero quasi-
meclano;

G : pares ?l y 22 cromcsomas muy pequeños y acrocéntricos.

Se describe el heterocromosoma X junto con eI grupo C (pares
6 a l2), ya que morfológicamente se ásemeja mucho ai par 6.

El heterocromosoma I queda incluido entre los pequeños cromo-
somas acrocéntricos, sobre todo los pares 2l y 22.

Sigue el análisis deraltado de las irisom ías 
'con 

oc idas en el hom-
bre (o sea cuando a un par rlerenninndo se suma un nuevo cromo-
so¡¡a), La t¡isomla 21 que produce el mongolismo es examinada
lar¡to en su aspecto cllnico como epidemiológico. N ieg-$ los auto-
res (p.91) que la incidencia de trisomia 21, o sea delongolismc,
sea mayor en,la raza blanca que en los grupos de color: aii pare.
cen probarlo las investigaciones de Schult y Neel en Japón (l-969)
v las de Wagner en Hono¡ulú (1962) .

La trisomía en el par 13, descubierta en 1960 y ya bien determi-
nada, provoca múltiples malformaciones, con debilidad mental pro-
funda, que se especifican detalladamente en un cuadro de la pági-
na I12.

La trisomía del par 18, también descubieita en 1960, ofrece un
amplio cuadro de mallo¡maciones externas, intemas v alteraciones
de indole general (pp. 120-121).
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No podemos en este breve comentario entrar en muchos detalles
sob¡e el valioso contenido de esta obra desde el punto de vista
genético y antropológico.

, J{uI_q". recordar sin embargo el capitulo (pp. 181 a pl5) titu.laqo Leucem¡a y cáncer" dolde se examinan los distintos ca¡iG
tipos anormales en casos de tumores y procesos neoplásicos, sefla-
lando diversas alteraciones c¡omosómicai q.r* ou., a,lia", u'da*..
miuadas enfermedades de este tipo, y ello lieva a los autores a con-
srclerar que "las aberraciones cromosór¡icas no son probablemente
ni la causa ni la consecuencia del cíncer, sino el iropio proceso
neoplásico" (p. 215) .

En cuanto a las va¡iaciones heterocromosómicas se €xaminan en
detalle los tipos femeninos XO (cuya frecuencia parece ser Je 0.+
8.._l_]-0,00), XXX (cuya frecuencia se calcula e; 1.? por l0O0) -XXXX, etcérera; y ello hace concluir a los autores q"e'..fa auseí_
cia total o.incluso parcial de un X compromete gru"é*"",J 

"i á;*
.arrollo ovárico; la presencia de uno o dos X s.frernumera¡ios nolo compromete pero retarda sobre Lodo el desperLar psíouico,,.

Entre las va¡iaciones heterocromosómi(as masculinar' se' mencir,-nan lor tipos XXy (hasta con frecuenc¡a del 2.06 oo. lóooixxxy, xxxxy, xyi, xxyy, xxxyy,."";;..ñrá;" l;;i;
anomalías que presentan los individuos afectadoi,

-Xl último capitulo está dedica<io al examen minucioso de los
efectos bioquimicos observados tanto en los casos de variaciones
autosomales como en las alteraciones d" lo, a-*oro-"" ,"*t,"i"r,
respecto al cariotipo humano normal.

El contenido de la obra de los profesores Turpin y Lejeune la
hace.de consuita indispensabJe a quienes se preo< upen' poria eené_trca humana, y su informa<ión bibliográfica resuira di inapiecia_
ble utiiidad. ta presenración etliro¡ial extelenLe

JUAN CoMAs

Etnologia y Antropologia cultural

AcurRRu BELTR,{¡¡, GoNzALo. Regiones de Refugio, El d,esarrollode Ia comun_i.d,ad,. y et procesá d,ominic.rl ;"' i";;r;-;;;;;;".
rnsuluto lnd¡genista Inreramericano. Ediciones Especiales: 4t,,México, I967. xvüi { 566 pp.

, El autor-es uno de los principales ¡eóricos del Indigenismo y dela Antropología Aplicada-en Amenca. n tra!és de elra ob¡a. o¡¡de-
mos ver claramenre la evolución de su pensamiento, q;.;;;íri;
a oistalizar en la teoria definitoria aJ rr, ..gi";., á;-;i;;ifi;
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